
Carta de disculpa a mis victimas  

Pasos a seguir para que la población mundial te odie: 

1. Ser yo. 

Ya sé, ya se. ¿Qué cosa tan horrible pude haber hecho para merecerlo?, me alegro de que 

preguntaran. Arrase brutalmente con gran parte de ella y mantengo al resto encerrada en sus 

casas, aunque no sea algo de lo que esté orgulloso. Lo siento, no deben entender nada, déjenme 

presentarme; soy el ya conocido Covid 19, a sus servicios. ¡Ey! Bajen las antorchas, no hay 

necesidad de ser agresivos. Ya sé que les di motivos para que me odiaran, también me mantendría 

alejado de mi mismo si pudiera. Pero hoy vine a hablarles como un virus civilizado que soy.  

Hoy vine a hablarles sobre, claro, sobre mí. No soy un narcisista pero, ey soy un tema interesante. 

Primera y más frecuente pregunta, ¿Qué hago acá y por qué no me voy? No tengo idea. Estaba 

tomando unos mates con unas masitas con mi mejor amiga en el más allá de los virus cuando de la 

nada, pum, estoy acá. No estoy diciendo que alguien de su mundo haya hecho un ritual para 

invocar una fuerza externa que matara a sus enemigos, claro que no. No creo, espero, que no haya 

gente haciendo esas cosas. Hay formas mejores que solucionar un problema que con la muerte, 

muchas gracias. Pero si, simplemente aparecí acá y empecé a dejar destrucción por donde sea que 

pasara. Lo siento por eso.  

Volviendo al tema principal, yo, ¿Por qué no puedo irme? Repito, no sé por qué razón estoy acá, 

así que no tengo ni idea  de cómo irme tampoco. Créanme, ya lo intente. No se siente bien matar. 

Por suerte, todavía hay esperanzas. Escucharon hablar de Cura, cierto? Bueno ella debería ser 

capaz de detenerme de destruir todo. Ella era mi mejor amiga allá de donde vengo, hacíamos todo 

juntos. No seriamos lo mismo uno sin el otro, somos como una misma alma separada en dos 

cuerpos. Si se puede decir que tenemos cuerpos, claro. Ella podría hacer entrar en razón a las 

partes de mí que se salen de control y destruyen todo a su paso. Con suerte me está buscando 

mientras hablamos. Espero que cuando me encuentre podamos volver a casa. Espero que no tarde 

mucho.  

Pero ya es suficiente de hablar de mí, ya escucharon mis razones. Ahora es momento de que me 

disculpe. Sé que están hartos de estar aislados. Sé que esto no es su culpa, es la mía, pero les pido 

encarecidamente que se cuiden de mí. No les estoy pidiendo que se queden encerrados hasta que 

me vaya, no solo les estoy pidiendo que cuiden solo su salud física, sino también su salud mental. 

Si se sienten muy solos vayan a hablar con sus amigos o familiares, claro siguiendo las medidas de 

prevención. O hagan cosas que los hagan felices, no sé, leer un libro, ver una serie, cocinar. Viven 

en un mundo de posibilidades.  

No tienen que tenerme tanto miedo. Sabían que se dice que atraemos lo que tememos? Wow que 

miedo, mil dólares. Pero ojo, no estoy diciendo que anden por la vida sin barbijo faltándole el 

respeto a las personas que te están pidiendo de buena manera que te lo pongas. No es solo por su 

salud, es también por la tuya. Y no me salgan con el típico “¡el virus no existe, solo es un invento 



del gobierno para asustarnos!”, porque les puedo asegurar que soy muy real. Les estoy hablando 

en este instante, no?. A lo que iba, ninguno de los extremos es bueno. Nada en exceso es bueno.  

Ahora, me despido, les pido mis más sinceras disculpas por todo por lo que los estoy haciendo 

pasar. Espero que Cura llegue pronto y nos podamos ir para no volver más (y digo eso en la mejor 

manera posible.)  
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